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a modo de epígrafe

Croema

Caoepiritan las nubatroces

sobre los vilejos bocerrajes

del yoelyo

 

Otros, besocupados,

mascarapiquean el ororó

más que el horará

 

En el aro, arrorró

cabisvalles los (s)in/dios

pachamaman y pachacuten

los machax versos subversos

de la retromatria

 

Otros, videosiglan

para la vigilogia

del satílote omniojoso,

enimaginario despiapiado,

croador del tierro y la ciela,

que tose:

            “Bush! Bush! Bush!”

tras lo cual preocuvivientes

democratillecen fatabulosamente

 

Mientras, los bolivianos,

pesimimos vanoseando

la cuealidad,

futbolósofos,

chicharrónomos

lloro(már)tires… 

inédito de Sergio Gareca (en Oruro).
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A L A V I S T A

La mirada hemos abierto, dices, a una rosa veloz / y la llamamos aquí; y aquí 

la dibujamos y guardamos, la excribimos / como una carta en boca veraniega. 

Aquí: en boca, vacante, la mirada guarda y huaquea un aire de maderas volado-

ras, destinaciones, dados antes de darse a la caída, envíos, comarcas. Soroche 

padre, cómo no, y desmadre que un amour fou da, deslenguándose. Para oír el 

hueso de las voces, los informes del estado del mundo / que dan ciertos siame-

ses cuando son escindidos y se oyen entre caracoles marinos. Y así abrazamos 

al voyeur del sic, y lo que señalamos aquí (sic) se vuelve rosa de los textos, moro-

sa para su memoria, ojo de una cerradura por donde pía lo ob-scène, movimien-

tos de la vida oculta, cuántos respiran en la pieza, dónde están las piernas de la 

vida, los labios de la muerte, sucesiones de fiebre que las encienden y apagan, 

y l´amour  – en esa ex-cena – una lámpara, unos gemidos, tintineando indiscre-

ción, lo que pocos ven. Porque tú, caro lector, ¡eres un mirón! ¡Otra vez, en 

boca veraniega, padre Beaudelaire! Habría que traslucir aquí, pero: bello del 

aire, cara, mirón ciego, ¡nada que ver! Poeta, si hoy escribe, nada ve – si ego 

escribe, ex-cribe ciego – y/o siega. ¿Siega? Vea Ud.: cada lector es  un voyeur, 

voyeuse, fisgadura a través de la cerradura – que abre paso a veces al pánico 

soroche, a lo pro i bido a caso, cual maderas voladoras, informes de siameses, 

metamorfosis de seda, cual niña caracola plath, plath, plath… ¿Y el poeta qué, 

cómo siega este ciego? – [aquí siego] ¿Y el amor qué? ¿Cuándo? El amor ciego 

de cierto, a primera vista; munat rusa, kunats larch’ukista. A prima vera entrevista. 

Desierto. Oasis. A la vista. 

Emma Villazón, en Santa Cruz de la Sierra, y Andrés Ajens, en Rosal esquina 
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